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Información bibliográ~ica

, LA TERCERA INVAISIO,N INGLE8A.
P'Ú'r A.ntonio Gómez Lanüenhetm;
Editorial Tor. Buenos Aires, 1934.

I
De dos invasiones inglesas hablan nuestros Iíbros de historia

y las estudian con detalles, De la tercera, quizá por no estar con­
cluída todavía y no ser del todo historia, apenas nos informan.

Cuando el libro del Dr. ,A. Gómez Langenheím llegó, 'hasta nos­
otros, el título nos sugirió un estudio sobre otra clase de invasio­
nes, .pero ya abierto, un excelente prólogo de Carlos Obligado, nos
entregó la realidad de la materia tratada: "la cuestíón de las Mal­
viñas".

LEl tema es de actualidad y ¡preocupa actualmente, junto con
otras muchas cuestiones que están siendo revisadas. Parece que la
inteligencia argentina, ya delimitada en su ¡formación, y la volun­
tad argentina, ya robusta en su libertad, quisieran llegar también
a construir una Argentina Iíbre de. vínculos, que, aunque no la
menoscaban, tampoco la digni.fican.

Esta obra es la tercera que sobra el tema se publica este año;
las anteriores son las de Beltrán y Palacios, y si llegara a popula­
rizarse el li,bro de Oroussac Le~ Iles M aiouines cuya traducción
española y distribución ¡por la Comisión Protectora de Bibliotecas
Populares se ha aprobado en el Senado, tendremos cuatro libros
excelentes para ir formando en el 'pueblo la idea, la corriente o el
ambíente necesario para finiquitar este asunto. En la única forma
aceptable: con ¡el reconocimiento de la soberanía argentina. Podría-o
mos recordar también el buen artículo La reconquista de tas M'al­
vinas que P. J. Vlgnale publicara este año en La Gaceta de Buenos
Aires, novelando una. presunta reconquista por muchachos gene­
rosos.

El autor del libro comentado, vinculado a los descendientes de
Don Luis Vernet por vínculos de ¡parentesco cercano, pudo disponer
de los archivos de aquel defensor de nuestros derechos, presentan­
do así documentos originales y llevando la demostración denues­
tros derechos, hasta la certeza.

Tres son las partes del libro; ·en ellas no encontramos la for­
ma clásica de la iexposiclén histórica, sino una "manera" profesio­
nal (corno dice el 'Prologuista) que denuncia al magistrado.
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La, primera de las 'partes es una exposicion de las pretensiones
de Gran Bretaña, que se basan' en acreditarse el descubrimiento
y ocupación Y' el tratado que les restituyó Puerto Egmont, después
de la ocupación que ordenara el gobernador de Bu-enos Aires, Buc­
carellí ; y por último a las marcas y señales que dejaron los ingle­
ses 'en el territorio cuando de el se r-etiraron posteriormente.

La segunda parte se inicia historiando las causas y modo del
retiro v.or España de la guarnición de las Malvínas, para seguir
luego con la historia de la toma de posesión por la Arg-entina. Es
esta la parte más anmlía y precisa del libro y la 11lá.S útil para los
fines que persigue. La soberanía argentina está de manifiesto por
las disposiciones legislativas, concesión de tierras, nombramientos
y, sobre todo, 'por la obra colonizadora. .

La tercera y última parte, después de tratar la destrucción de
Puerto Luis por la Letcinaton, historia el camino de nuestros es­
fuerzos para mantener unidas las islas a nuestra soberanía.

Agregan interés al libro mapas y láminas y un estudio del
sistema de colontzaclón ideado par Don Luis Vernet, comandante
civil y militar de nuestras islas, estudio que será preciso anotar
para la historia de la colonización en la Argentina.

J. D. M.

NOCIONES DE ECON'O'MIA SOC,IAL.
por Ernesto Guitart.
Editor: Tipografía Castüs, Barcelona, 1934. (Cuarta edición).

Su-ele acusarse a los libros de texto, y máa especialmente a los
que llevan el título modesto de nociones o introducción de fomen­
tar el memorlsmo d.e los estudiantes, vano e inútil, impidiéndoles
se explanen como deben requerirlo la voluntad y la inteligencia
puestas al servicio de la investigación. -

En tratándose de la economía social, o simplemente economía,
debe descartarse tal prevención. Nada mejor para el estudio de
esta ciencia que dominar sus definiciones, aunque sea a. través de
las 'estudiadas en los textos, y dominar la general arquitectura de
la ciencia por un acertado estudio de sus componentes.

No resultará beneficioso un posterior aumento de conocimien­
tos, si antes no Se entrega el alumno a la paciente tarea de domi­
nar el cuadro de Ia-cíencía en el reducido margen del conocimiento
de sus nociones generales.

Este concepto, ya vulgar por lo repetido y natural, debe ser
sin embargo recordado por cuanto se nota 'cuán fácilmente huye
ihoy el estudiante de ·cumplirlopara entrarse demasiado rápida­
mente en el camino de la investigación de aspectos más o menos
parciales.

Einzig, escribe en otro libro ya comentado, que las nociones
de la economía debían ser, bi-en y de todos conocidas, como medio



INFORMACION BIBLIOGRAFICA 1103

umco de llegar a "democratízarla": por decir:" que lleguen todos
a tener en ella ¡papel de dirigentes.

La cuarta edícíón de las Nociones de Economía Social de Guí­
tart han permitido que escribiéramos una vez más en favor de tal
necesidad y que ofreciéramos, al mismo tiempo, un medio o íns­
trumento para satisfacerlas.

Las cuatro partes de la economía: producción, circulación, dis­
tribución yconsurno están tratadas en forma adecuada, agotando
los puntos que las mismas tratan y entrelazándolos ,con método.

A ellas adelanta una parte donde trata de las nociones gene­
rales de la· ciencia en la que luego de estudiar su definición, ca­
rácter y método inicia un cuadro general de la sociedad y sus com­

.~ ponentes para llegar a los deberes y derechos de los mismos; que
da lugar para trazar una breve historia de 'la economía social
tratando las diversas escuelas surgidas.

La claridad con que expone, el método seguido y la seguridad
\,de la doctrina expuesta, hacen del Iíbro de Guitar], 'Un Iíbro reco­
mendable 'para los estudiantes.

J. D. M.
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